
Y cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo 
había dicho, y creyeron a la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús. 
Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su 
nombre, viendo los signos que hacía; pero Jesús no se confiaba a ellos, porque 
los conocía a todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, por-
que él sabía lo que hay dentro de cada hombre.  

Palabra del Señor. 

Avisos 
 

✓ Este domingo día 3 de marzo hay colecta especial para subsanar 
gastos del arreglo de la calefacción (caldera y tuberías) y goteras del 
tejado y terrazas. Para ayudar se pueden hacer donativos y suscrip-
ciones. Agradecemos vuestra generosidad. 
✓ Este domingo día 3 tenemos desayuno parroquial a la salida de las 
misas de la mañana. 
✓ La cofradía de Santiago hará una peregrinación a Valladolid y Ol-
medo, con motivo del año jubilar del Sagrado Corazón de Jesús. Días 
sábado 13 y 14 de abril del 2024 Aún hay plazas. Los interesados tie-
nen que apuntarse en la sacristía hasta el día 3 de marzo. 
✓ Este martes día 5, a las 19:45 h, en los salones parroquiales, conti-
nuamos con la formación. Iniciamos con el curso de psicología y es-
piritualidad sobre: el rencor, la culpa y el perdón. Serán impartidos 
por nuestro párroco D. Luis Murillo 

✓ Viernes día 8 a las 18:15 h: Vía Crucis 
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ORACIÓN. HIMNO A LA EUCARISTÍA 

A cambio de la pena de no verte 

Me das, Señor, el júbilo de amarte 

Que si ayuno de amor por contemplarte 

Puedo saciar mis ansias de comerte. 

Oh, Señor de la vida y de la muerte, 

Tanto es tu Amor que necesitas darte 

Enteramente todo en cada parte 

Cuando el pan en tu Cuerpo se convierte. 

Tu Amor es como un mar que no se agota, 

Como un vino que nunca se termina 

O una fuente que mana y que no cesa. 

Un mar que cabe entero en una gota, 

Un sol donado en ósculo de harina, 

Dios en vino y en pan sobre una mesa. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

Amén. 

03 de marzo: III Domingo T. Cuaresma (la señal del Templo) 

Jn 2, 13-25 

Jesús purifica el templo, señalando la importancia de la reverencia y la 
autenticidad en la adoración. Este pasaje nos invita a reflexionar sobre 
la integridad en nuestra relación con Dios, especialmente durante la 
Cuaresma. 
La acción de Jesús resalta la necesidad de un corazón puro en la adora-
ción y la importancia de no dejar que intereses mundanos contaminen 
nuestro compromiso con Dios. Durante la Cuaresma, consideramos 
cómo podemos purificar nuestros propios templos internos para acer-
carnos más a Dios. 

Desde la Fe: 
La purificación del templo refleja 
la autoridad de Jesús como el Hijo 
de Dios. ¿Cómo puedes fortalecer 
tu fe durante la Cuaresma, reco-
nociendo la autoridad divina de 
Jesús en tu vida y permitiendo 
que transforme tu relación con 
Dios? 

Desde la Esperanza: 
La acción de Jesús apunta a una 
nueva forma de adoración basada 
en la verdad. ¿Cómo puedes culti-
var la esperanza durante la Cua-
resma, aspirando a una adoración 
más auténtica y una conexión 
más profunda con Dios? 

Desde la Caridad: 
La preocupación de Jesús por la pureza del templo revela su amor por 
el culto verdadero. ¿Cómo puedes vivir la caridad durante la Cuares-
ma, asegurándote de que tus acciones y actitudes reflejen un amor ge-
nuino y una adoración sincera hacia Dios y los demás? 
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 PRIMERA LECTURA  
La Ley se dio por medio de Moisés.  

 
Lectura del Libro del Éxodo 20, 1-17.  

 
En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: 
«Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de 
esclavitud. 
No tendrás otros dioses frente a mí. 
No te fabricarás ídolos, ni figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo 
en la tierra, o en el agua debajo de la tierra. 
No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; porque yo, el Señor, tu Dios, soy 
un Dios celoso, que castigo el pecado de los padres en los hijos, hasta la terce-
ra y la cuarta generación de los que me odian. 
Pero tengo misericordia por mil generaciones de los que me aman y guardan 
mis preceptos. 
No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el 
Señor impune a quien pronuncie su nombre en falso. 
Recuerda el día del sábado para santificarlo. 
Durante seis días trabajarás y harás todas tus tareas, pero el día séptimo es día 
de descanso, consagrado al Señor, tu Dios. No harás trabajo alguno, ni tú, ni 
tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el emigrante 
que reside en tus ciudades. Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la tierra, 
el mar y lo que hay en ellos; y el séptimo día descansó. Por eso bendijo el Se-
ñor el sábado y lo santificó. 
Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días en la tierra, 
que el Señor, tu Dios, te va a dar. 
No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. 
No darás falso testimonio contra tu prójimo. 
No codiciarás los bienes de tu prójimo. No codiciarás la mujer de tu prójimo, 
ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de tu próji-
mo».  

Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 18, 8. 9. 10. 11  
 

R/. Señor, tú tienes palabras de vida eterna.  

La ley del Señor es perfecta  
y es descanso del alma;  

       el precepto del Señor es fiel  
       e instruye a los ignorantes . R/.  

 

       Los mandatos del Señor son rectos  
       y alegran el corazón;  
       la norma del Señor es límpida  
       y da luz a los ojos. R/.  

       El temor del Señor es puro  
       y eternamente estable;  
       los mandamientos del Señor son verdaderos  
       y enteramente justos. R/.  

Más preciosos que el oro,  
       más que el oro fino;  
       más dulces que la miel  
       de un panal que destila. R/.  

 

 
SEGUNDA LECTURA  

Predicamos a Cristo crucificado, sabiduría de Dios.  
 

Lectura primera carta del Apóstol San Pablo a los Corintios   1, 22-25.  
 

Hermanos: 
Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predica-
mos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; 
pero, para los llamados -judíos o griegos-, un Cristo que es fuerza de Dios y sa-
biduría de Dios. 
Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más 
fuerte que los hombres. 

Palabra de Dios. 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 2, 13-25.  
 

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el 
templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; 
y, haciendo un azote de cordeles, los echó a 
todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cam-
bistas les esparció las monedas y les volcó las 
mesas; y a los que vendían palomas les dijo: 
«Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mer-
cado la casa de mi Padre». 
Sus discípulos se acordaron de lo que está es-
crito: «El celo de tu casa me devora». 
Entonces intervinieron los judíos y le pregun-
taron: 
«¿Qué signos nos muestras para obrar así?». 
Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré». 
Los judíos replicaron: 
«Cuarenta y seis años ha costado construir este 
templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» 
Pero él hablaba del templo de su cuerpo. 


